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A MOCHILA " RAYÁ'\ la n1ochila en la que cargan los campesinos de toda 

L 
la llanura del Caribe colombiano el pedazo de queso bajero y la ''miguita" 
de panela, el frasco de café y el bollo de maíz para desayunar en el 
monte; la mochila que usan también los estudiantes y obreros; esta 

mochila de fique con rayas de brillantes colores, es tejida por n1ujeres y niños artesa­
nos que viven en los pueblos y veredas de la región de Atánquez, situada en el árido 
piedemonte del sureste de la Sierra Nevada de Santa Marta. 

Saliendo por Pozo Hurtado hacia el norte de Valledupar, se sigue el curso del río Badillo, 
y luego el de su afluente, el río Candela, para penetrar en territorio atanquero. Bajo un 
sol abrasador, el polvoriento camino atraviesa los pueblos y caseríos de las tierras 
bajas, y se interna en la Sierra Nevada, hasta alcanzar unos setecientos metros sobre el 
nivel del mar. Allí, a orillas del Iio Candela y bajo la sombra del cerro Juaneta, se 
encuentra escondido el pueblo de Atánquez, corazón del antiguo territorio cancuamo. 

DE CANCUAMOS A ATANQUEROS 

La primera referencia que de Atánquez traen las crónicas data de 1690 1 cuando el 
obispo de Santa M arta ordenó una visita al "pueblo de los Atánquez", acusados de 
idolatría. A mediados del siglo XVIII y como consecuencia del incremento de la 
labor evangelizadora, Atánquez fue erigida en capital del territorio especial de la 
Sierra Nevada de Santa Marta y Motilones, bajo la custodia de la Iglesia misional. 
Años después se convirtió en refugio de indios y campesinos que huían de las tierras 
bajas del alto Cesar y de la baja Guajira, a causa de las guen·as civiles y la hambruna 
desatada por las plagas de langosta (Reichel y Dussán, 1956; 1961 ). 

Esta confluencia de la Iglesia misional, el Estado y grupos portadores de una cultura 
más hispana y africana condujo a la paulatina transformación de Atánquez en pueblo 
triétnico, con las carac terísticas de una aldea costeña. 

Los cambios étnicos, socioeconó1nicos y culturales radicales ocurrieron a parti r de 
1860. Los relatos indican que en el período que va de fin ales del siglo pasado a 
principios del presente, Atánquez gozó de una fl oreciente econotnía: entró en auge 
el trueque de productos agrícolas y artesanales con un tnercado que cubría práctica­
nlente toda la cos ta Atlántica. De Atánquez salían bastimento y fruta para Valledupar~ 

sotnbreros y mochilas, chinchorros y cuerdas se intercambiaban en El Banco y otros 
pueblos ribereños por pescado seco, huevos de iguana y otros productos. 

Esta integración comercial con el resto de la costa atlántica propició, a su vez, un 
intercambio cultural mediante el cual las tradic iones tnusicales locales se dieron a 
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Pá 1a1 na antcno r : 
~ 

Famd1a atanquer<~ tCJ I<:: ndo mol:hd a. 



Jm·~n atanqu~ro cami no d~ IJ ;-; iara con una carga de igu ana~ . 

conocer v se fuero n transfonnando con nuevas influenc ias. En esa época las fies tas 
~ 

patronales de Sa n Isidro de Atánqucz atra ían tnús icos de todo e l valle de l Cesar y de 
la Guajira. Llegaban los indígenas arsa rios de La S ie rrita . con e l chicote y la gaita ~ 

los ca tnpes inos de Valkdupar. Fonseca y San Juan de l Cesar. con e l acordeón: y de la 
Guajira venían las handas de viento ( Vergara Gó n1ez. 198X). 

Si hic n Atánquez contó a princ ipios de es te s ig lo con una florecie nte econotnía agrí­
cola y artesanal. ésta no fue s ino una n1ucs tra de un po tenc ia l que hoy escasan1ente 
tnan ti e ne u na econo tn ía de su hsis tc nc ia. 

Los con1c rc iantcs que e n aque ll a época se cs tahlec icro n e n la región de Atánquez se 
e ncargaron de la cornerc ializac ión y di stribuc ión de los productos artesanales d~ 
fique: rnoc hilas. chinc horros para dorn1ir y di versos tipos de lazos . Dada la ausenc ia 
de un sis te nw rno netario. los cotnerc iantcs estab lec ieron un siste rna de intercan1bio 
que e n un princ ipio fo rt a leció la econo rnía local pe ro 4ue rnu y pronto se convirtió en 
un desventajoso sistenw de trueq ue - aún vigente- que ha sido e l princ ipal respo n­
sable de l continuo deterioro de l poder adqui s itivo de las fan1ili as artesanas. 

El estancmniento progresivo del valor de cmnbio de los obje tos artesanales, no só lo 
trajo e n1pobrec in1iento. s ino que. ade n1ás. condujo a l de terio ro de la calidad de la arte­
sanía de tique. De las a rtesanías seña ladas , sólo la n1ochila so brev ivió en un rnercado 
que se fue extendiendo paulatinarnente a lugares cada vez n1ás di stantes hasta conver­
tirse en una artesanía tradiciona l popular. con un rnercado nac ional y ex tranjero. 

AGRICULTORES, ARTESANO..') Y C'()MERCIANTES 

Hoy los atanqueros desen1peñan el papel de inte rn1ediarios e ntre la s ie rTa y Va11edupar. 
Adetnás de produc ir la popular moc hila de fique y mochilas de lan a de imitac ió n 
arhuaca, se dedican al cornerc io con sus vec inos icas, coguis y arsarios, como ta m­
bié n con e l res to de la costa Atlántica y alg unas c iudades de l interior de l país . 

Es con1 ún ve r pasar a los ata nque ros por re n1o tos pue blos indígenas ofrecie ndo o ll as 
de a lurninio, n1anteca, arroz, sa l. chanc las, lanas industria les, ron "chirrinchi" e 
iguanas, a cambio de mochilas. pane la, fique. lana de c arnero , café y aguac ate. Igua l-
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Teresa Araújo. promotora artesanal, :tprovecha las primeras horas del día para corclwr la cabuya . 

mente se les encuentra en la avenida medellinense de La Playa, vendiendo mochilas 
y otras artesanías. 

Practican una agricultura de tala y quema muy similar a la de los indígenas de la 
sierra. Sus fincas y rozas se hallan dispersas en varios piso climáticos, pues Atánquez 
está estratégicamente situado entre el piso cálido y el templado, y sus habitantes 
aprovechan los recursos de ambos. 

Cultivan café, cañ a de azúcar, aguacate, fique , frutales y cultivos de pancoger en 
cercanías de arroyos y manantiales. Entre tanto, en las lomas la ganadería extensiva 
ocupa cerca del setenta y cinco por ciento del territorio atanquero y es la principal 
causante del grave deterioro de aguas y suelos (Echavarría, 1984). 
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Si n e1n hart!u. par<l l o~ art e:-,a n o~ de ho). l ~t nHK hila !-ligue s iendo una neces idad 
' ital. El Jct ~ rioro de las üriJa~ tierras atanqueras. la <.k!-~apa r i c i ó n de n1 uchas fue ntes 
d~ agua y e l LTecin1iento <.k la pohlaci<)n han gene rado una c rítica escasc1 de 
a li nH:ntos. que pone !-~oh rc la producc ión artesanal cas i todo e l peso de la suhs is­
t e n e i a fa 111 i 1 i a r. 

En 'i'-la de e~ ta :-.ituac ión. e n 1 t)g6 el g rupu de trabajo con1unitario Corpnrac il> n 
ivturundtía - Con1unidad por la na turak;a . el tr<thajo) la cultura 1- :-,e dedicú a 
p ro Jnn,·e r la t11116 n de la ... artesanas ('fl dc f e n ~a <.k su trabajo. Se huscó n1cj o ra r la 
ca lidad Jc la 1n nc hila mediante la r('cupcraci6n de tintes natu rales y pu ntadas 
trad iciona les. para lograr. ~oh re esta ha~c. un prcctn n1ús justo que cont ri huyera a 
n1cjo rar el ni \'e l de ,·id ét de las r~unilia :-- artesanas (Echava rría. 19X7a y 19H7b: 
Ver~ara. 1 9X7 ). 

'-

LA. MlJCHILA: TRADICIÓ~V Y A R TE PlJPULA R 

Con lo~ pr i rnc ro~ rayo~ de l ~o l. entre la algarahía de los ga ll o~ y el pers istente rebuz­
nar de los hurro~. ~e oye el sonido de la c oJTU117ho hil ando el fique que las tej edoras 
necesitan para en1 pc1.ar " la rnochila de l diario ... Para entorchar la fi bra , las ar1csanas 

ex tienden una inrnc nsa telaraña de ca hu ya~ de colore~. que at raviesa las calles de 

piedra. los ~olares y las casa~. 

Por la tarde las artesana~ salen a co1nadrear rni en l ra~ tejen n1 och il a y se inte rcambian 
e l tejido en seña l de arnistad y confi anza. Para e llas. que viven de la n1ochil a, los 
a rnan~cercs e:-, tán rn a rcado~ por el sonido de la carn1 n1ha y los días se entretejen en 
procura de l s u ~ ten to. 

Tejer n1ochi la en A tánquez. Inás que una ac ti,·idad econó n1ica. es una tradi ción 
c ultural 1n uy arra igada. Co1n o desccndie nte"i de los cancuainos. uno de los cuatro 
grupos ahorígcncs de la Sie rra Nevada de Santa Marta, los atanqueros con1parten 
con los indígenas vec inos el arte n1 i lena ri o del tejido. La n1ochila. ade más de ser 
un ins rrun1ento de tra baj o. e: una pre nda de ves tir. c uya forrna. di seño y colorido 

identifican cult ura ln1ente a los habi tantes de la Sierra Nevada de Santa Marta y 
sus a lrededores. 
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Mochilas coguis y arsarias preparada~ con pagamenros u ofrendas pura el ritual de .. curación de la 
comida''. 

Del símbolo a la subsistencia 

'·La n1ochila, como e 1 caracol que represen ta e l mundo. crece en espiral. Su forma 
sin1boliza el vientre fértil de la gran madre cósmica, principio y fin de todo cuanto ex iste". 

(U semi , 1 9 8 l ) . 

Co1n o las n1ochilas de los icas, coguis y arsarios, la rnochila atanquera en tie1npos de 
los cancuan1os entretej ía en sus colores la indicac ión del linaje de su dueno (Dussán 
de Reichel, 1960) y e n sus diseños e l lenguaje c if rado de los n1itos. 

La mochila perdió su significado simbólico a l desaparecer la lengua y las fo rmas de 
organización social que le daban sentido, mientras que su con1ercial ización en gran­
des cantidades y a precios muy bajos provocó la producción de n1ochilas ordinmi as. 
al dejar de lado las puntadas, d iseños y tintes naturales. técnicas ancestrales de los 
cancuamos. 

En el mercado sólo se conoce la n1och ila " rayá" o n1ochil a coste ña, que hoy 
ide nti fica a los pobladores trié tnicos de la costa Atlán tica. Pero las artesanas 
a tanqueras aún tejen las m ochilas fin as, IJ a rn adas terceras1 , que lucen Los habi ­
tantes de la región . Para uso doméstico. se tejen n1ochilas cargueras y n-zochi/ones. 
que sirven para transportar los productos agrícolas por los empinados can1inos 
de la montaña ~ como tan1bién c hinchorros para donnir. lazos o hicos y arreos 
para los animales . 

PARA HACER UNA MOCHILA 

De la mata a la fibra 

En la familia cada cual tiene su ofic io en la dispendiosa elaborac ión de la tnochila~ 

cuando se di spone de algunas 1na tas de fique (A gave cunericanu ), el hon1bre es el 
encargado de extraer la fibra, labor que ap rende desde niño. Para ello utiliza, bien 
sea la técnica aborigen del rnacaneo, raspando la hoja con una paleta cóncava de 
tnadera de macana, o e l método moderno del desfibrado a n1áquina. Quienes no 
disponen de matas adquieren la fibra en .las tiendas. 
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En la Sierra ~C\'ada de Santa Marta l o~ mochih)llL'S rú·mplazan co~taks y canas tos en el transporte de carga 
L'n ani mal. 

En 1950 la región de Atánqucz con taha con unas c ien hectáreas de fique cultivadas 
n1 '1s o rnc nos s istc rnát ican1 ente ( Du ssán de Rc ic he l. 1960). C ultivado res y tejedo ­
ras di st inguían una ri ca g.a rna de \·ariedades de la especie. Agavt' cunericana, llatnada 
loca l rnen te 1nag uey . dí fcrenc iadas según sus propiedades de res iste nc ia, suavidad 
y largo de la fibra. Hoy las rnás utili zadas son e l 1naguey haya/ero, áspero y 
res iste nte . y el 1naguey de punro. pre fe rido po r s u suav idad. Entre otras variedades , 
ca he n1enc io nar el nzag uey piti llo. utili zado para ri tuales mágico- re) ig iosos de origen 
ind íge na. 

En 1 9~6 quedahan e n la región cerca de diez n1ilrnatas de fique (Vergara, 1987), menos 
de una quinta par1c de lo que A licia f)u ssán de Reichel (ihíd. ) registró en el decenio de 
1950. En gene ral las plantas no son cultivadas. sino que "se nacen" por regeneración 
natural. Corno Atánquez no alcanza a c ubrir su propia detnanda de fique, una parte de 
éste se trae de los Santandcrcs. y e l resto se les con1pra o cambia a los indios. 

Los dueños de n1agueya/es a rn enudo dejan perde r las matas. Sostienen que actual­
tnente la producción de tique no es re ntable po r los altos costos de la mano de obra, 
de l transporte de las hoj as hasta la máquina des tibradora y del alquiler y combustible 
de la n1istna. 

Po r otro lado. e l o ficio de 1nacanero ha caído e n desuso y se e ncuentra en proceso de 
ext inc ión, por razones de sa lud, prestig io socia l y tna la ren1une ración . 

La libra de fique, q ue en 1986 se pagaba a c ie n pesos, resulta barata para e l c ultiva­
dor y dernas iado cara para la artesana, que después de hilar y teñir esta libra de 
cabuya teje c inco rnochilas que can1hi a e n la tienda por e l equivalente de doscientos 
ctnc uenta pesos. 

Del fique a la cabuya 

El hil ado es e l alrna de la mochila. Con la ayuda imprescindible de los niños , las 
hábiles rnanos de las artesanas hilan la cabuya que se usa para el tejido. Esto es todo 
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Nemoroso Corzo aprendió :.1 monmiar tle~<.k 4l1~ lll\() fu~rZ<I'~ ranl rnuncjar la 111ilC i..ll1<.1 . 

un arte . pues. sea g rueso o de lgado s u ca lihre. lo in1pon unte es que quede parejo: es 
as í corn o e l hil ado grueso y d isparejo de una libra de L·ahu.>a para n1ochi las corrien­
tes puede hacerse en dos horas. rn ientras el hi lado de una lihra de cabuya delgada y 
pareja. des tinada a las rnochilas finas. puede tardar ha~ ra ocht) hnras. 

Se podría deci r que los ni ños aportan la rnayor pane de la rnano de obra para el 
h ilado del fique, e l cual requ ie re cornúnrnente tres r ersonas: una anancaJ ora 4ue 
separa cadejos de f ique y se los pasa a la e rn patadora, quien los va uniendo a l hilo 
que se forma cuando la hil adora pone en n1ovin1icntn la carru rn~1a . Ernpalar c-.; 1al 
vez uno de los . ecre tos para adquirir n1aes tría en e l hi lado. y por eflo son la"' nutj crc~ 

adultas quienes dese rn peñan esta labor. 
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lndill ar:--anP trJn,portando liq liL' para 'L' ntkr ~~~ At:IIHJlll'/ 

La carrumha. una espec ie Je hu ~o con palanca. ha s ido desde hace siglos e l instru­
rnento des tinado al hilado del tique : la~ \'ec inas coguis. icas y arsarias sólo la usan 
para hilar cabu ya gn H .. ';o.,a. pues la cabuya delgada la hilan sobre e l rnuslo con las 
rn an o~. Y e l nh.?.od6n ,. la lana en hu~o senci ll o . .. - . 

La transfonnaci6n del fique en ca bu ) a.) tina ltncnle en rnochi la . es un proceso bas­
tante largo. corno bien In ex prL'S6 María Da1.a. una artesana local: " Priine ranlente 
sacan eltnaguc). luego hay que la\ arlo. luego ha y que ~ccarl o en cuerdas. después lo 
pesan : de !-~ pué~ es que se va a hi lar. en la hilada ti ene uno cle tnora. Después de hilado 
hay que unir la~ do~ cuerdas: en tonces e:-, que se \'a a con.:har. Después de corchado, 
v iene LJUC hay que c n\·n h ·c rlo y tc i1irlo: __ a cuando es tá teñido y envuelto. ya está li sto 

. .. 
para te_Jer . 

Cabuyas de colores 

En ti en1po~ pasado~ "<l lo ~e utilii'ahan tint es naturales para teñ ir e l fique y e l a lgo­
dón : cada planta tintórea se u~aba con di stintos fines s in1hú licos y prácticos. Los 
tnás usado~ eran: el palo hras il ( H en1a/oxylon hrasilelfo Karst). la raíz de hatatilla 
(Curcunu1 /onRa). e l n1orado de hoja CP icNunio sp.J. la hoj a de l bejuco chinguiza 
(A rrha hidea eh ico). 1 a corteza de no 1 a ( '?) . e 1 cora;.ón de n1ori to ( Ch lorophora 
lincloria). la fruta del j ag.u ito ( (Jenipo cunericano ). la legutnhre de l di v idivi 
(Caesa lpinio corioria). la ~e nlill a del achiote (!Jixa ore/lana) y e l hcjuco de ojo de 
buey (Mucuna pruriens). 

Posib lc tncntc ex istían reg l a~ que cstahlccían qu iénes podían o no tinturar con estas 
plantas. en qué épocas y para cuáles ccre n1 onias. Los icas, por eje1nplo, no permiten 
que las n1 uj e re~ en edad fé rtil n1anipulcn c~ta s planta~ para tinturar: son sólo las 
n1ujere~ muy tna. ore~ y los ho1n bres quienes ~e e ncargan de teñir con plantas (Bea­
triz Toro l. Con1unicación persona l). 

Con la conlercia li Lación de la n1ochila " rayá .. a principios de l sig lo, se introdujeron 
las anilinas rn inerales de colo res encendidos. que fueron desplazando a los tintes 
\'Cgcta lcs. 
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Aura Montaño e mpata los cadejo!) de cabuya que '> U hija Piedad le va pasando. Entre tanto. Aurita. su 
otra hija, que no aparece en la foto. tuerce la cabuya con la canumba. 

Este reernplazo casi total de las plantas tintóreas po r a ni Ji nas respondió a varios 
factores: la o ferta de colo res brillantes, tan populares entre e l campe. inaclo triétn ico 
de la costa atl ántica. q ue es e l princ ipal comprador de la rnochila ~ la rapidez y faci­
lidad de l tinturado con ani lina. que acorta en cerca de un 25o/(1 e l tien1po de e labora­
c ión de la moch i l a ~ y el bajo precio de la rnochila. que no j ustifi caba e l esfuerzo y e l 
tiempo que requiere e l tinturado con p lantas. 

S i bien hace unos cuarenta anos aún era con1ún q ue e l sector rnás pobre de la pobla­
ción utilizara plantas tintóreas como la baratilla, e l palo bras iL l a ching uiza, e l rnora­
do de hoja y el morito (Dussán de Re iche l, 1960). c uando Marianne Cardale de 
Schrimpff visitó e l pueblo en 1966 ya se utilizaban casi exclus ivam ente las anilinas. 
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E~ta 111iht <k "e¡ , año:-.. \ 'Íctínw de polltHnicl!t i". tkmuc\tra una gran habilidad para arrancar. empatar e hilar 
ella ~ola la cahuyu. 

Si n crn bargo. u nas pocas artesana ~ conocían la batat i lla , e l palo brasi 1, e l n1ori to y la 
eh i ngu i ;.a ( 1972). En 1 <.JX6 e 1 9H(k u e 1 a"' ar1esanas sólo conocía la bata till a y el palo 
brasi l. por ser ¿s ta~ n1ás a~cquihle:-, . 

C uando despué~ ue n1uchos años las artesanas organi zadas qui sie ro n recuperar los 
tintes vegeta les. eran nluy· poca~ las que aún record aban la costumbre de sus abuelas 
cancuan1a~. Sin e tnbargo. por ~cr catnpes inas y observadoras innatas, muchas de 
e llas corncnzaro n a cxperi tnentar con aq ue llas plantas que manchan y a preguntarles 
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Lndia arsaria hilando algodón en h1 1SO. 

a las indias vec inas sobre los tintes naturales q ue e llas urili zan . has ta descub rir casi 
cuarenta plantas tintó reas exis tentes e n la regió n de Atá nquez. 

La experie nc ia de las artesana indica que la to na lidad q ue se obti e ne de los colores 
no depe nde únicame nte de los ingredientes utilizados ni de las proporc io nes de és­
tos: facto res como la cantidad e inte ns idad del sol, la hun1edad del a1nbiente . la edad 
de l árbo l, la época de l año. la fase de la luna e n que e utili za una planta y hasta la 
··mano' de quie n reali za e l tinturado, hacen rnu y difíc il la reproducc ió n de l n1isn1 o 
color, aun con e l mismo procedimie nto, en dos ocasio nes di fe re nces . 

Con la realizac ió n de ta lle res·\ las artesanas cotne nzaro n a con1partir s us técnica!-. 
caseras y a pone r en práctica nuevo · conocin1ie ntos que n1ejoraro n e l tinturado y 
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La 1.utlllla ~ 1 om:u1 ~' tntlll,l l ;lbonlh .lllh.' JH~· 1.1:-. llllJ:t:-. '-kl bL·_iun' l..' hlllgulla (¡\ rrlwhit!ca chico Vcrlot) en 
hl' JlP/0.._ tkJ r ÍP 

lijado de los co l ore ~ de la nHK hila. 1 .o:-. resultados <.k ~s tc proceso de recuperación 
~e recogieron ul teriorn1e1Hc en la can i 11 a 7i'n 1 es na 111 rol l'.\' para .fique. pu hl icada por 
la Corporaci6n f\1urundúa (Echa' arría . 1 9X7b ). 

/)e la cabuya a la llloch ila 

Una \C/ hilaua) tinturada la cahu)a. :-.e cornicn7.a a teje r la 1nochila con una gruesa 
aguj~\ capotera de act:n) . En un cxt rcn1o de la cabuya cnhehrada se hace un nudo. que 
no ~e cierra del todo. para dejar un ojal sohre e l cual se conüenzan a tejer s in1ples 
gu i rna Id a~ o 1 azada~ ( Du :-.. :ín de Reiche l. 1960) ha: ta llenarlo . .... 

Para forrna r el plato o chi¡Jire de la rnochila. que es plano. se sjgue tej iendo en espiral, 
hac iendo crecido.· . es decir: dos puntadas en un rnisn1 o hueco. Al cornenzar e l chipire, 
los c rec idos son rnu] seguidos y ~e \'an di ~nünuyenc.Jo a n1edida que crece e l plato. 
C uando éste alcan/.i.l e l twnai1o dc!-,cauo. se c li rni nan los crec idos para que la mochila 
co rn icnce a subir. ronnando c l¡)(uio n cuerpo. 

Para la rnochila corriente se tejen !-, in1pl e!-, lista!-, de colores, pero para n1ochilas finas 
qu~ ll c,·cn dibujo la artesana tj enc que calcular de antcrnano la distribución del diseño 
sobre el paño. a fin de que quede lo n1ü~ ~ i1nétrico posible . Una vez hechas las cuentas 
inic iales. ~e van e1n patanJo cahuya~ de diversos colores, según lo requie ra el dibujo 
e:cngido. Un diseño hien los.?.raclo in1¡1lica cálculos n1aten1áticos cuidadosos. 

~ L 

Cuando la n1ochila ha alcanzado la altura deseada, se procede a tejerle la boca, que 
puede ser sencilla o dobl e. ~cgú n el uso y la ca lidad de la rnochila . Para las n1ochilas 
ll arnadas terceros. ctugueras y n1ochilones se adic iona a la boca una boquera o 
sobrcboca que ~ irve para cerrar la rnochila . 

Por su pan e. el tejido de la ga::.a o colgadera de la rnochila no requiere rnenos con­
centrac i6n que el paño. en e~pec ial s i se trata de gaza doble o triple. Para eon1enzar 
"se arn1a .. la gaza, e~ decir: se envuelve la urdi n1 bre entre e l dedo gordo de l pie y la 
tnano izquierda. Luego se ata una punta de la gaza y se con1ienzan a entrecruzar las 
cabuya~ de una punLa hasla la o tra. Según la distribución que se dé a los colores en el 

32 Bolc!lín Cul!ural }' 8Jhltugrálil.:o. Vol. .16. núm. 52. 1999 



) 
f 

Con el palo brasil (HemtJtoxylon brasileuo Karst) se puede teñir color naranja al agregarse limón y morado 
solferino al agregarse ceniza. Aquí la cabuya es macerada entre el tin te al sol . 

n1omento de annar la gaza, se obtienen diversos di seños simétricos, como el cora­
zón, la cuchil1a, eJ peine. o co1nbinaciones de éstos. 

Terminada la gaza, se pega o teje a la n1ochila con una puntada en forn)a de ocho 
procurando seguir la línea de los empates en e l pano de la n1ochila, para una 

. "' mayor Simetna. 

El tejido de gaza también se utiliza para elaborar cin turones o fajones, que se pueden 
hacer de l ancho deseado, utilizando como amarre una cabuya más gruesa, llamada 
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Boca dobk \ :-.obrd1th:a ,,k un nwchi lón tL'iido Cl'l1 la puntada mct!ios/fso. . . 

cordoncillo: un extrcn1o de ésta se ata en una punta de la gaza. y el otro se introduce 
en un ojal para cerrar d cinturón. 

Aunque cas i todas las fan1ilias artesanas tejen. para su subsistencia cotidiana. cuatro 
o n1'ls n1ochi las corrientes al día. la elaboración de una n1ochil u tina puede tardar 
entre uno y \'c inte días. según su tanwño. el calibre de la cabuya y la co1nplejidad del 
dise f1 o (Ver~ara. 19X7). 

e 

Pernzanencia y tran.\:fonnación de los diseíios 

Los dibujos que tejen la~ artesanas atanqueras fonuan parte de lo que se conoce 
con1o ar1e arhuaco (l.lscn1i . 19X 1 ). que pertenece t. ~unhién a los cancuarnos y a los 
arsarios. por con1partir en c ie r1 a rncd ida la rnisn1a tradic ión cultural. 

Sin e1nbargo. en su transita r por e l n1undo "civili zado''. los atanqueros han ido olvi­
dando no sólo e l contenido s i tn ból ico de los di seños. s i no ta rn bién los dibujos Inis­
nlos. La coJncrcialización de la tnochila desde finales de l s iglo pasado privilegió la 
producción de rnochil as corrien tes de li stas. aunq ue algunas rnujeres atanqueras con­
tinuaron tejiendo n1oc hilas te rceras y cargueras con los dibujos tradicionales, para 
los hijos y e l tnarido. 

Actualmente es Inuy di fíc il discernir si e l origen de uno u otro dibuj o es ica, cancuamo 
o arsario. e incluso si ésa es una pregu nta válida. dado que aún ex isten grandes 
vacíos en nuestro conoc in1iento sohrc la etnohi stori a y la conforn1ac ión actua l de los 
grupos ind ígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta. 

El hecho es que hay algunos dibujo~ corno el rmno (parecido a una flecha), el caracol, 
el can1 ino y el ron1ho. entre otros. que son cornunes a los tres grupos. Los coguis sólo 
tejen listas en sus n1ochilas. cuyos colores designan linajes (Reichel-Dolmatoff, 1985). 

Al perderse e l significado originaL las atanqucras le han otorgado a los dibujos un 
nuevo sentido. relacionado con las referencias que imponen la lengua española, la 
educacjón fo rn1al y los n1edios de cornunicación : por ejen1plo, e l dibujo de una ser-

34 8olc1ín Cul1ural y Bibliográfico. Vol. .16, núm. 52. 1999 



Leidi Montaño anna la gasa para luego tejerla y pegarla a la mochila. 

piente, que llamaban " la alfombra·', hoy se conoce como ··el rombo·'. Desde que 
Alicia Dussán de Reichel ( 1960) realizó su trabajo sobre la mochila atanquera, han 
cambiado los no1nbres de muchos dibujos: "el banco" (as iento) se convirtió en "'la 
Cé"~ "cambiro derecho" (garabato de tnadera para colgar objetos, voz ica), se cono­
ce como "la U"~ "la lotería'~ es hoy " la O" ~ y lo que se conocía como ··pata de 
gallina" ya se llatna ··rresbracito" (Echavarría, 1986a). 

Por otro lado , sin e1nbargo, con el surgimiento del tejido de n1ochil a de lana de 
imitación arhuaca y con el mej oran1iento de la mochila de fiq ue, las artesanas 
atanqueras es tudian cuidadosamente las mochilas de las indias, y toman de ellas 
diseños que transforman y combinan con in1aginación y habilidad crecientes. 

Las puntadas 

Las puntadas, por su parte, adetnás de es tar detenninadas por e l uso al que esté 
destinada la mochila. responden a las exigenc ias del diseño. Las artesanas escogen 
entre las cinco puntadas básicas: la lazada (Dussán de Reiche l, 1960) o puntada 
corriente es la más usada, pues con ella se teje la n1ochila " rayá" y es la apropiada 
para "hacer labor" o tejer dibujos en la mochila. 

Aunque la puntada coniente a veces se utiliza para tejer las cargueras y los mochilones, 
" los agricultores prefieren que éstos se tejan en la puntada doble o rnediosuso. Esta es 

una puntada tnuy elástica y resistente al traj ín que deben soportar es tas grandes 
mochilas en las que se transporta el bastimento y las cosechas. a lon1o de anin1al, 
desde las distantes fincas hasta eJ pueblo. Una vari ación del mediosuso , el chispasusu. 
la conocen n1uy pocas atanqueras, casi todas ancianas, pero es una puntada 1nuy 
utilizada por icas, coguis y arsarios para los n1ochilones. 

Para el tej ido de algunas mochilas finas llan1adas susugao4 y tercera , se con1bina el 
mediosuso con la puntada de encaje o con su variación, lhunada do.\puntá, logrando un 
juego de texturas sobre uno o más colores, que, en efecto, da la apariencia de un encaje. 

El tejido de media, o tutumedia para los icas , es la puntada tradicionaltnente destina­
da al tejido del z iyu (U semi , 198 1, voz ica) o mochili ta en la que los ind ios de la 
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Trc~ \..·art! liCrll'- awnqucr a" con lo-.. tl ihUJth de rumo. L·amino y co ... ti l la . 

sie rra llevan las hoj as de coca. En A lÜ tKJUC/., donde ya se pe rdió la costumbre de 
n1as ticar hoj as de coca. C\\ la puntaJ<t "e usa sólo para teje r rn ochilas peque ñitas o 
su ~ ugaos. debido a lo labo rioso de ~u ejecuc ió n. 

PARA VElVDER UNA .WOCHILA 

Desde que la rnoch ila cmpció su hi ~ tor i a de con1ercializac ión, las artesanas poco o 
nada han tenido que ve r con e l rnercadeo J e su producto. Las tejedoras sólo saben 
que hay que tejer "la de l diario .. : del resto se e ncargan algunos comerciantes de la 
región y una vasta red de in terrnediarios 4ue vive del rebusque. 
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Tres mochilas arsarias con lo:-. dibujos de ramo. camino y l i s ta~ . 

-'"" 

l 

. \ 

• 

E l testimonio de Paulina Villazó n y de Tina Blanc har e nfatiza esa s ituac ió n de des­
ventaja que viven las familias anesanas: 

Paulina. ¿ todos sus hijos saben rejer ? 
Todos. eso es el t~ficio de por aqut 
¿Ha hecho las cuentas de cuánto está perdiendo por 1nochila? 
No las he hecho. Si uno cree que está ganando, y esrú es perdiendo. 
¿ Usted cree que una rnochila de mejor calidad se vende por un 
mejor precio ? 
Aqu{ es difícil, porque aquí se re~odean rnucho ¡u t c<nnpror una 
mochila. Vea. por ah( unas rejen rnochila de a cien y a veces la 
venden , a veces no la \'enden. 
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J)¡huln" lk Ja, puJHad<h utlltl:td ~h en :\t ~ínquc/ (lomado ck Cardak de Schnmprt . Mari~llllll: . 197 21 

1i'na. (: qtu; ptntlado es eso? 
Es1oy tc:Jíendo elt<:jido c'nco)c'. Uno lo teje JHl \'er si se valori-;.o 1111 

poquilo nuís la ntochila. Porq11c no cslá wllicndo nado. no vol e nada. 
YtJ f.!. O ro 11 t i:o. de en r.:u ~o r <'SI o 11 toch i lo a hora r 1nando rLo Fende r a la 

r 1 • 

col/e y IIU' r~(rccen cien ¡n'sos, cincuenta pesos: entonces eltro/Jc~jo 
de nosoTros los lln~:jeres no est<Í \.'Ctliendo noda,· y /alohor de nosotras 
es esto. noso/r{[s nos lltonlenentos, nos \'<!stinuJs y con1efnos, rnanre­

ncnws a los lujos, es con lo ntochilita, y no nos está alcanz.ando ni 
f)(l comprá una lihra de orro-:. 11 987 J. 

En I ~L'i tienda~ loca le . . que son ]os centros de acopio de la región. comienza la comerciali ­
zación 1 distribución de la n1ocrula ··rayá ... Una libra de an·oz y cuatro onzas de fideo se 
can1bian por una tnochila conicntc. cuyo precio. estipulado por las tiendas, osci la entre 
cincuenta y sesenta pesos ( 1986). Es así con1o "n1crcadea·· su producto el sector artesanal. 

A lo .. centros de acopio llegan Jos con1pradorcs de San Jacinto (Bolívar), Sabanalarga 
(A tl ántico). Yallcdupar (Cesar ) y Montería (Córdoba ). Estos cotnpradores. y algu­
nos con1crciantes atanqueros. la di . tribuyen a su vez en otros pueblos y ciudades: 
Barranquilla. Bucaran1anga, Bogotá Medellín~ Magangué y Sincelejo, entre otros: 
de la porción que sale para exportación se encarga Artesanías de Colombia S.A. 

Adernás de los atanqueros. los cornerciantes de San Jacinto son tal vez los más anti ­
guos compradore. y di stribuidorc. de la 1nochil a .. rayá'' . Este producto se incorporó 
de tal n1anera. y desde hace tan ro tietnpo. al mercado artesanal de San Jacinto, que 
en general l o~ u. uario. y comerciantes desconocen su procedencia ori ginal. 

La mochi la de fique se produce en casi todos los pueblos y veredas del alto río Cesar, 
ubicadas en e l piedemonte de la vertiente suroriental de la Sierra Nevada de Santa 
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Lo. comerciantes eJe mochila recorren la~ vereda!-> cercana~ a A tánquez en burro, mu la y b icic leta. 
comprando mochila rayá por docenas. 

M arta. zona que , ade1nás de Atánquez y sus alrededo res, compre nde, e ntre o tras 
poblaciones. La Junta. Patilla!. Po tre ri to. La Sierrit a y San Jua n de l Cesar. 

E n la región de A tá nq uez se producen unas veinte n1i l docenas de tnochil as a l ano. 
que representan uno . 480 n1i1lones de pesos para el n1ercado nac ional (Vergara. 1987). 
Para e l artesano q ue la manufactura. un a tnochil a no equivale s iqu ie ru al valor de 
una horu del sa la rio 1nín in1o colo rn bi ano. 

Hacia la defensa del trabajo 

Durante e l segundo sernestre de 1986 un pequeño grupo de artesanas se acogió al 
proyecto " mochila mejo rada"5. Se come nzó una labor de ret1exión ace rca de los múlti ­
ples problemas que aquej an a la producció n artesanal: escasez de n1ate1ia pruna. cali­
dad deficie nte en el hilado, e l tinrurado y el tejido. y con1ercialización . Conscientes de 
la in1portante labor que e llas desen1peñan dentro de la familia y la cotn unidad atanquera. 
las artesanas empezaron a realizar las tareas necesaria. para ro1nper ese círculo v ic ioso 
de: " tej o rn al po rque tn e pagan muy poco''. Y por parte de los con1prado res: "'co1npro 
barato porque esa Inochil a está muy 1nal tejida" . 

Reunidas en la Asociación de Artesano de la Región de Atánquez (Asoarda), las artesanas 
volvieron a produc ir m ochilas fi nas, con hilado delgado y parejo, en la c uales se com ­
binan dibujos y puntadas en una rica ga1n a de tinte · n1ine rales y vegetales. para crear 
diseños que entretej en la men1oria cultural con la imaginación de cada artesana . 

Para e mpezar a soluc io nar los pro ble n1us de me rcadeo, la Asoarda fundó un pequeño 
a lmacén e n e l pue b lo. A llí las artesana · adquiere n los tintes nline ra les. los fijadores. 
com o la piedra lumbre , y e l s ulfa to de hie rro, y en ocasio nes e l fi q ue, a precios 
favora bles. A su vez , e l a lmacén con1pra moch ilas finas y corrie ntes, es tableciendo 
un contro l de calidad q ue se re fleja e n un mej or precio de cornpra. 

A l n1ejorarse la calid ad d e la Inochil a " rayá", se justi fi có un al za , g radual pero 
s ignificativa. e n s u precio orig ina l. Se cornie nza as í a ro mper e l c írc ulo vic ioso 
ma la calidad-bajo prec io, y se contribuye a l paulatino n1ejora miento de las condic io­
nes de vida de muc has fam ilias an esanas. 
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Lo~ hijo~ de la" artesana:-. \'an a la~ llenda'-1 \aria~ vece~ al Jia a eamhiar mochi la~ por comida. 

Actualrne nte la Asoarda bu sca forta lecer su o rgani zación y lograr en e l n1ercado la 
aceptac ión y ,·al oración que su arte n1e rece. para que la rnochi la ''rayá'' pueda seguir 
siendo uno de lo. objetos rn á~ populares de la artesanía tradicional colornbiana. 

En ti erras atanqueras se dice que "e l que sale si n n1ochil a. sale sin espe ranza··. 
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Las artesanas de Asoarda experimentan con el color y las texturas en un ta lle r de desarrollo sensible y 
creativo . 
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